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O B S E R V A C I O N I. 

E s p a ñ a antes de la i r rupción de los G o J o s era u n a 
pro- i n d a del imperio R o m a n o , sujeta á la metrópol i , 
d e la cual recíb :a las leyes que los Emperadores la 
d ic taban . P o r la cesión de Honor io , y por el derecho 
d e conquiera adquir ieron los Godos el imperio de la P e -
n ín su l a , y quedo sujeta á las leyes y costumbres de los 
conqu i s t adores , que despues de haber ab jurado el arria-
n i smo se enlazaron y confundieron de tal modo con 
los Españo l e s , que no fo rmaron en lo sucesivo mas que 
u n a g r a n f a m i l i a , independiente de toda dominación ex-
t r a n j e r a , y conocida desde entonces con el nombre de 
E s p a ñ a Gót ica . E n u n a y otra época no fo rmaba el 
Pueblo las l eyes , sino las recibía de los R e y e s , e l e g i -
dos por los Proceres . Po r eso vemos q u e , aunque pa ra 
el acierto en sus resoluciones se valían de ios Obispos 
p a r a dictar las leyes , su autor idad la recibían del P r í n -
c i p e , como consta por la alocucion de Eg ica á los PP . 
del Concilio X V I de T o l e d o , y por lo que expone E r -
vigio en la ley i ? , tít. i ? , lib. 2. del Cod.. .Visogodo (1), 

O B S E R V A C I O N II . . 

Los Proceres Godos elegían sus Reyes , pero los to-
m a b a n de la familia del d i funto: , t ambién solia el que 

( i ) Corregid, dice Eg ica , cuanto halléis obscuro, injusto 
ó superfluo en las Jeyes , consultándonos , y tomando nuestro 
parecer y consentimiento sobre ello:., y Ervigio decia que era 
su voluntad que lis leyes que habia corregido- y dictado des-
de la sublimidad de su solio á vista de ios sacerditts de 
3->ios y de los señores de su Palacio se observaran en todas 
las Provincias de su r e juo Uesae ei dia i 2 de las Ka W a s 
tfe Ngyiütubre. 



r eynaba ¿es 'gnar su sucesor , y aun asociarle aí impe-
r io ; pues L juva asoció á Leovigildo , y este designó 
para que le sucediera en el t rono á su Iiijo E r m e -
negildo , y despues de haberle mart ir izado nombro á 
Recaredo ( i ) . Es ta misma costumbre observaron nues-
tros Reyes despues de la irrupción de Jos Sarracenos, 
como sucedió con Alfonso Í I que nombró por suce-.or 
á .Ramiro I (2). Los Proceres aprobaban e.tos ac-os 
por evitar las d iscordias , que suelen producir las elec-
ciones y los males de un interregno. A s í , por una cos-
tumbre insensiblemente in t roduc ida , se hizo ley f u n d a -
menta l de la monarquía la de que fue ra hereditaria la 
corona , fixando en una familia el derecho de reynar ; 
que era ya tan indudable en el tiempo de Alfonso el 
sabio, que aseguró en la ley 9 , tít. 1 ? , part . 2? que 
era costumbre , é uso, é derecho, é razón tuttural: é 
otro si fuero et ley de España que el hijo mayor de-
be heredar los regtios et señoríos del padre. E n vir tud 
de esta l ey , y del ju ramento de la N a c i ó n , que como 
Príncipe de Asturias le reconoció legítimo sucesor de 
Carlos IV , adquirió nuestro amado monarca el Sr. D . 
Fe rnando VII el reyno de España con toda la p l e -
n i tud de la soberanía , de que gozaron sus progenitores. 

O B S E R V A C I O N III . 

L o s Reyes de España fueron siempre absolutos (3), 
pero no despóticos; pues aunque dictaban l ibremente las 
l e y e s , que creían utiles ó necesarias para conservar y 

(1) Saavedra Coro». Got. , cap. 14. 
(2) Nuñez de Castro Cor. Got. Par. 2. , tom., 1. pág. 

69. de la edic. de Madrid. 
<3) Se llama absoluto el Gobierno con respeto á la coaccion, 

porque no hay potestad en la tierra capaz de forzar ai So-
beríuio (Bossuet Polít. Lit). 8. art. 2 . , Prop. i . ) $ y en este 
sentido reconocieron los PP. del Concilio 4 de Toledo el pen 



( 5 ) 

p r o m o v e r la fe l ic idad de los p u e b l o s , se reconoc ie ron 
ob l igados á obse rva r las an t i guas cos tumbres d e ía N a n 
c ion -como u n a s leyes f u n d a m e n t a l e s de' la m o n a r q u í a , 
y r e spe taban e s c r u p u l o s a m e n t e todas, las q u e hab ían d i c -
t ado sus Progen i to res . As í vemos q u e dec ían e n t i e m p o 
de los G o d o s que es tablecían g u s t o s a m e n t e leyes m o -
des tas p a r a sí y p a r a sus subditos ( i ) , y lo m i s m o h a n 
i nd i cado los Reyes de L e o n y Cast i l la ( 2 ) : pues u n o s 
y ot ros se c o n f o r m a r o n con la c o s t u m b r e de los G e r -
m a n o s , en t r e los q u e , s e g ú n dice T á c i t o > n o e r a i n -
d e f i n i d a la a u t o r i d a d real . 

O B S E R V A C I O N I V . 

E n t r e los G e r m a n o s los R e y e s o r d e n a b a n y dec id ían 
p o r sí los a sun tos c o m u n e s y o rd inar ios ; pe ro de l ibe ra -
b a n con los P roce re s de la N a c i ó n sobre los negocios 
g r a v e s (3). T r a s l a d a d o s á E s p a ñ a los G o d o s conserva-
r o n esta loable c o s t u m b r e de sus p r o g e n i t o r e s , y así d e s -
d e que a b j u r a r o n el a r r i a n i s m o t r a t a r o n lo» Reyes con 
los Ob i spos y los P r o c e r e s seculares sobre todos los ne-
gocios a rduos y ex t r ao rd ina r io s (4). Despues de la i r rup-
c i ó n de los Sa r r acenos conse rva ron esta m i s m a c o s t u m -
b r e nues t ros M o n a r c a s , que 110 resolvían a s u n t o g r a v e 
s in convocar á C o r t e s los Ob i spos y los G r a n d e s . D e s d e 
el siglo XII convoca ron t a m b i é n á los r ep resen tan tes de 
ios pueblos ( 5 ) , y desde en tonces se f o r m a b a n n u e s t r a s 

der absoluto de nuestros Reyes. De igual potestad gozaban los 
Reyes de Francia $ pues S. Gregorio Turonense decía á Chil-
perieo, si nosotros pedamos, tú nos corr iges , pero á tí sola 
puede corregirte aquel Señor que dixo , To soy Justicia. 

(1) Ley z.' y 4. , tít. 1. , lib. 2. del Cod. Visog. 
(2) Con . de Leon de 1 2 0 8 , y respuest. de los Reyes á 

las Pet. de otras muchas. 
(3) Tacit, de morib. Germanor. cap. 11. 
(4) Conc. de Toledo 10. 16. y 17. 
(5) Cortes tie Leon de 120$. 



(6) 
C o r t e s . d e los tres brazos indicados ( í ) . E s t a c o s t u m b r e 
padeció u n a grave alteración en el siglo X V I ; pues de-
xaron de convocar nuestros Reyes á los Obispos y á 
los Grandes , porque no solían acceder á la concesion 
de nuevas contribuciones con tanta facil idad como los 
representantes del tercer estado (2 ) : de m o d o que desde 
entonces puede asegurarse , que no tuvo la Nac ión C o r -
tes generales» 

OBSERVACION V. 

L a s leyes son el medio mas opor tuno p a r a promover 
la felicidad pub l i c a , y es t i rpar los males del e s t ado , y 
p a r a formar las nuestros Soberanos solian reun i r las C o r -
tes ( 3 ) . E n ellas p roponían los asuntos sobre qué que-
r ían oir el d ic tamen de los que las f o r m a b a n , pa ra lo 
que se les daba copia de la exposición del R e y , con la 
cual se ret i raban los diputados á sus posadas. C a d a u n o 
medi taba sobre los asuntos propues tos , y despues se r e -
un ían p a r a conferenciar sobre el d ic támen que debian dac 
(4). Presentado al Rey solia oir á sus consejeros priva-
dos (5 ) : si hal laba justas las indicaciones hechas por los 
d iputados se conformaba con ellas: si el asunto p ropues -
to exígia a lguna ley la sanc ionaba , y solía publicarse e n 
las Cortes . C o n motivo de estas reuniones t ra taban e n -
t r e sí los diputados de cuan to creian útil ó necesario pa-
r a el bien del Reyno ó de sus . Provincias , y extendían 
aquellas memor i a s , que hoy conocemos con el nombre de 
peticiones de C o r t e s , porque pedian al Rey que acordara 
las leyes ó providencias necesarias p a r a promover la p u -
blica fe l ic idad, ó pa ra remediar los males par t iculares que 

(O Ley 2 . , tít. 7. , lib. 6. de la nuev. Recop. 
(a) Cron. del Cardenal Don Juan de Tavera cap. 30 . , 3? 

Mariana de Reg., et Regis instit. lib. 1. , cap. 8. 
(3) Cortes de Patencia del año de 1139. 
(4) Cortes de Madrid de 1406. 
(?) Ley 83. de lab Cortes de Toledo de 1480. 



( 7 ) 

flotaban ( i ) . Si creía S. M. justas estas peticiones aecc-
dia á e l las , y expedia las leyes necesarias que se publ i -
caban en las Cor t e s , ó l ibraba las provisiones reales que 
se le p e d i a n , cuando los asuntos no eran de utilidad ge-
neral (2). A veces lo que solicitaban las Cortes necesita-
ba de mayor e x a m e n , y entonces tomaba el Rey el t iem-
p o conveniente para su justa resolución, ofreciendo pro-
veer lo que creyese justo luego que lo hubiese examina-
d o (3). Asi se ve que las Cortes j amas exercieron el po-
d e r legislativo; pues el código G o d o , y todos los demás, 
<jue posteriormente se f o r m a r o n , están llenos de leyes dic-
tadas por nuestros Reyes sin concurso a lguno de estas j u n -
t a s nacionales (a). 

O B S E R V A C I O N VI . 

Los Reyes poseían muchos bienes patr imoniales: y la 
corona tenia rentas fixas que consistían en las pensiones 
impuestas á los Pueblos , cuando se les otorgaban sus fue-
ros (4.): en las sa l inas , las pesqueras y minas de m e t a -
les , en varias tierras anexas á algunas villas y for ta le-
zas (5 ) : en la moneda (ó) : y en varias contribuciones 
impuesta* por las leyes (7). L a s tenia también eventua-
les , que consistían en las herencias de los que morían sin 
sucesores legí t imos: en las penas pecuniarias impuestas 

(1) Cortes de Valladolid de 1523, y de Toledo de 1525. 
(2) Cortes de Nieva, y de Vaiiad. an. de 1506. 
(3) Cortes de Faléhzueiá de 1425. 
(а) Cuando no había Cortes, á quienes pudiera adular el ciuda-

dano Marina, decía que la facultad de hacer nuevas leyes, sancio-
nar, modificar, y aun renovar las antiguas habiendo razón y justi-
cia para elio , fué una prerogativa tan característica de nuestros 
Monarcas , como propio de los vasallos respetarlas y obedecerlas 
(Ensayo de la legislación de Castilla num. 48.) 
v (4) /Fueros de Cuenca, Sanabria, Lugroíío, y otros. 

(>) Ley 2. y 11., tít. 28. , part. 2. 
(б) Ley 3 . , tít. 25. part. 4. 
(7) Ley 11. tít. 17. part. 2. 



<*) 
por varios deli to?: en los quintos de lo que se ganaba etf 
la gue r ra ( i ) , y en otras va r i a s , nxas y eventuales: todas 
per tenec ían al real e r a r i o , y las exigían los Reyes por 
su propia au tor idad (2). Con ellas se man ten ían nuestros 
M o n a r c a s , pero cuando no e ran suficientes para los gas-
tos ordinarios ó extraordinarios deb>an convocar a Core-
t e s , y obtener su consentimiento pa ra g ravar el reyno 
con cualquiera nueva contribución (3). Es ta modificación 
del poder soberano se introduxo hace muchos , siglos 
en España , y la conf i rmaron j u s t amen te nuestros R e -
yes ( 4 ) , de modo que se hizo una de las leyes f u n d a -
m e n t a l e s - d e la Nación. Las Cor tes nunca se n e g a r o n - á 
conceder á sus soberanos lo necesario pa ra sostener el ex~ 
p lendor del t ronof pero varias veces les expusieron la dif i-
cu l tad ó la imposibilidad de ios pueblos pa ra p a g a r n u e -
vas cont r ibuc iones : y mas de una vez les indicaron a t e n -
tamente la superf luidad de algunos gastos d e su real ca-
s a (5). Los Reyes oian benignamente las- reflexiones d e 
las C o r t e s , y modif icaban las cantidades p e d i d a s , y m u -
chos se modera ron en las p rod iga l idades , á que i n c a u -
t amen te ios excitaba la ambiciosa impor tun idad de los 
cor tesanos; porque como Padres de sus pueblos n o quie* 
f e n en perjuicio suyo ser liberales. 

O B S E R V A C I O N V I L 

Nues t ros Reyes gozaron s iempre de la plenitud" d e 
la soberan ía ; pues nadie d isputa a Los Soberanos el p o -
de r execut ivo, y dexamos demos t rado que exercieron e1 
poder legislativo exclusivamente: t ampoco puede dudan»* 

(1) Ley 4. tít. 26. part. 2. 
(2) Ley b. tít. 1. part. 2. 
(3) Cortes de Medina del Campo del año de 1328. Pet. f 

de Madrid de 1329. Pet. 60. 
(4) Ley 1. tít 7. lib. 6. de la nueva Recopi V-
(>) Cortes de Vallad, d e 1440« , • 1 • 1 - -



qne les compele el poder judicial ; pues consta que en tres 
días de cada semana decidían las controversias de sus sub-
ditos ( i ) . Es esta una verdad consignada por el tes t i -
monio de las leyes, de las Cortes y de la historia (2 ). E l 
mismo D o n Francesco Martinez M a r i n a , que hoy se hizo 
et apologista de los atentados de las Cortes extraord¡nar-
rias c o n ra la soberanía de nuestros Reyes, decía , c u a n -
d o no era c iudadano, f r q u e la grandeza de nuestros P r í n -
cipes Godo-. , Leone^e; y Castellanos consistía esencialmen-
te en el supremo dominio, autoridad y jurisdicción que 
gozaban respecto de todos sus vasallos y miembros del 
Es tado. Por principios fundamentales de la Constírucion 
política de estos reynos , los Monarcas eran únicos Señores, 
jueces naros de todas las causas á quienes solamente c o m -
petía la suprema autoridad y jurisdicción civil y cr imi-
nal , y de ellos se derivaba como de fuente original á 
todos los magistrados ( ¿ J . " 

O B S E R V A C I O N V I H 

De l modo que aseguraron nuestras leyes la autori-
d a d del Soberano, protegieron la libertad de los vasa-
llos , estableciendo que n ingún Español pudiera ser pri-
vado de la v ida , del honor y de sus empleos , sin ser 
convencido legalmente de a lgún g r a v e del i to , y conde -
nado en juicio contradictorio (4). Solo en este caso por 
día ser p r e s a en una cárcel publica (5) ; pues en los de^ 

( i ) Ley 8. del Orden, de las Córtor de Vallad, de 1358. y 
Resp. de 1). Juan I. á la Peí. 4. de las Cort. de Bribiesva de 1387. 

(¿) 'Ley 2. tít. 1. pan. 2. y ley 4. tít. 29. part. 3. ley 2. tít. 27. 
del Ordejtt. de Álcaia, y E&p. Sagr., torn. 22. apead., i'ó. torn. 
40. apénd. 14. 

(3) Ensayo Hist. Crit. de la legisl. de Cast, nú ra. 47. 
(4) Conc. 4. de Toledo, cap. 75 . , ley 2 . , tit. 1. , part. 

g. , y Cortes de Vallad, del año de 1301 , y de Toro de 1371. 
O ) Fuerg de Sepúlveda, de Üurgos, Cuenca y oíros. 

a 



t i tos leves, y en otras causas , no c r i m í n a o s , no poclía 
procederse á la prisión del que fuera a r ra igado , ni del 
que diese fianza de estar á derecho ( i ) . Tampoco podia 
el Rey privar á n ingún vasallo de sus bienes (2) , y 
privándole podia reclamarlos en los t r ibunales , en los 
que para conservar la libertad del demandan te no deb'a 
comparecer el P r ínc ipe , sino defenderse por medio de 
u n apoderado (3). También le prohiben nuestras leyes 
juzgar por sí causa a lguna en que tenga ínter s el So-
berano ( 4 ) , y juzgar por diversas leyes á sus ¿uodítos (5). 

O B S E R V A C I O N IX. 

D e las observaciones precedentes resu l ta , que nues-
t r a s leyes fundamentales combinaron tan p u d nremente 
-la autoridad soberana , que dexaron á los Reyes el po-
der necesario para conservar y promover la felicidad ge-
n e r a l , sin ofender la justa libertad de que deben gozar 
los subditos. Según las leyes de nues t ra an t igua Cons-
titución todos los Españoles son iguales ante la l ey , y 
t i enen toda la libertad de que puede gozar el hombre 
•en la sociedad civil ; pues no cometiendo a lgún grave 
deli to no puede ser preso ni privado de su v i d a , de 
su honor ni de sus propiedades. N a d a mas pueden a p e -
t e c e r , ni Jian de conseguir con la soberanía que les 
a t r ibuye la nueva Const i tución; y así se ve la mal i -
cia de los diputados que en las Cortes extraordinarias 
decían que la Nación era esclava antes de haber lo-
grado la dicha de tener tan filantrópicos legisladores, 
y t ra taban de t i ranos á los Reyes sus predecesores, se-

• (1) Fuero de Náxera , Escalona, Plasencia y otros. 
(2) Ley 2. , Prologo del Fuero Juzgo. 
(3^ L. 1. , tít. 3. , lib. 2. del Cod. Visog. 
(4) L. 5 . , tít. 2 4 , y L. 7 . , tít. 2 S , part. 4. 
(5) L. 8. , cap. 1. del Fuero de Cuenca y Cortes de Va-

ílaüulid de 1307. Pet. 31. 



o o , . . .. 
£un la expres'on del suplente Zorraquln , para irri tar 
al pueb lo , y ^aniquilar sus fieles y leales sentimientos. 

-Con igual mala le procedieron los periodistas , v e n d i -
dos á la facción democrática que dominaba en las CÁr-
tes , p in tando á los Españoles como manadas, de c a r -
neros que vendían los Reyes ,. ó conducían al matadero. 
C o n estas arterías consiguieron los demócratas que a l -
gunos ignoran tes , seducidos con, sus discursos , abo r r e -
cieran el gobierno monárquico , y oyeran con desag ra -
d o á los diputados serviles que. rebatían las calumnias 
con que se insultaba a sus Soberanos, demostrando con 
las leyes de la JN ación que eran los . protectores de los 
pueb los , defendiéndolos de sus enemigos y opresores ( i ) , 
y gobernándolos de modo que todos los reconocieran co-
mo sus Padres, y cada uno como sus Señores ( 2 ) , pues-
tos en lugar de Dios para facer justicia é derecho en 
€l regno en que sen Señores ( 3 ) , como un señorío l l a -
mado por los Romanos merum imperium , que quiere 
tanto decir como puro é esmerado mandamiento de juz-
gar é de mandar á los de su tierra (4). For lo que 
se demuest ra la injusticia con que fueron tratados nues-
tros R eyes en las Cortes y en los periódicos liberales, 
por los mas con la mal ic ia , y por algunos con ignen 
rancia de nuestras leyes, fundamentales. Si tuviera a l -
g ú n conocimiento de nuestra ant igua Const i tuc ión , no 
t u v i e r a dado el parabién á, las galerías el Reverendo 
i bispo de Mallorca, el dia i q de Marzo de 1812 d i -
ck ndolas : ; Españoles! ya sois libres ; pues veria que con 
sus leyes tenia mas segura , su libertad el Pueblo que 
con las nuevas , que atribuyéndole la soberanía le ha-
cen el juguete de ios facciosos, que aspiran á t i ranizarle, 
como lo experimentaron los R o m a n o s . hasta q u e , c a n -

( 0 2- y 3- > tít. 10. , part. 2. 
(2) L. 8 . , tít. 2 . , Üb. 1. del Fuero Juzgo. 
<¿) h. 7., til. part. 2, (4) L. 2 . , tít. 25., part. 4 



( i 2 ) 

sados de der ramar la sangre de sus conciudadanos eti 
las frecuentes sediciones á que los excitaban los mal-
vados , prefirieron someterse á la dominación de los C e -
sares , que conservar una soberanía que íes había causado 
tantos males, 

O B S E R V A C I O N X. 

Desde el tiempo de los Godos j u r an nuestros B e -
yes la observancia de las leyes indicadas cuando son 
exáltados al t r o n o , y los subditos serle.-» fieles , ooe-
dientes y leales, de modo que unos y otros están obli-
gados á guardar las leyes fundamentales de la Nac 'on . 
Según ellas adquirió el Señor D o n Fernando VIÍ todos 
los derechos y prerogativas que conceden á tos Reyes, 
y no pueden limitármelas los vasal los ; pues sujetándose 
á vivir en sociedad deben conformar sus acciones con las 
leyes de la Patria, porque en su virtud ¡rozan de sus 
propiedades, y las adquirieron con la obligación de ob~ 
servar las leyes políticas que observaron los que se las 
transmitieron ( i ) . Esta obediencia es un pacto que n a -
ce de la misma na tu r a l eza , de la sociedad, y nadie 
está exento de su observancia. L a Constitución de la 
monarquía concede á los Reyes la plenitud de Ja so -
b e r a n í a , y conforme á ella reconocieron y ju raron los 
Españoles al Sr. Don Fernando por su S o b e r a n o , y 
gin su consentimiento no han podido limitársela (2), 

O B S E R V A C I O N XI. 

Cuando la Nación gemia en el anterior reynado baxo 
del enorme peso de tantas contribuciones, nadie se que-
xaba del sistema de gobierno, sino de los cor tesanos , que 

(1) Lock da Gouver civ. chap. 5. , n. 6 . , et 22. Aristot, 
Po la 1. cap. tf. , et Polit. 3 . , cap. 11. 
- (2) l . 5 d. de Pact. L. 3. de Res¿ vend, et 8 de solat. in Digest 



no permitían que escuchara el Rey ios clamores de sv& 
subditos. Pa<*a esto deseaban tolo* el restablecimiento de 
sus antiguas Cortes. Tuvieron por fin C o r t e s , pero unas 
Cortes organizadas á la f rancesa , y no á la española: 
«uas Cor tes que trastornaron todas la, leyes f u n d a m e n -
tales de la N a c i ó n , arrogándole en su nombre la sobe-
ranía-, de que despojaron al Rey , para t iranizar á los 
pueatas. E n efecto , desde que se instalaron las Cortes 
extraordinarias se han bur lado completamente del pueblo, 
que l lamaban soberano, obligándole á obedecer sus ó r d e -
nes, por mas que fueran contrarias á la voluntad de la m a -
yor par te de la Nación. Casi todas las provincias expu-
sieron á las Cortes que deseaban que se restableciera el 
t r ibunal de la Inquisición, y en vez de condescender con 
sus justos deseos, lo abo l ie ron ; porque , según decia e! 
suplente García Her re ros , su voluntad era preferible á la 
de todos los vecinos de la provincia de Soria , en cuyo nom-
bre estaba incorporado en el Congreso, El pueblo , á pesar 
de 

su so je rama , era tratado como un frenético, que r epug-
na tomar las medicinas, y era preciso hacérselas t ragar con 
la, f u e r z a , según decia el conde de T o r e n a Con ella obli-
garon á las provincias á aceptar una nueva Const i tu-
ción que detestan (a): y á sufrir una contribución direc-
t a , perjudic a! é insoportable á los pueblos por su injus-
ticia y arbi t rar iedad, ' conocida por lo> mismos que la de-
c re ta ron , según manifiesta el papel publicado en Madrid 
en el mes de Abril de este año con el tí tulo: Vicios de la 
Contribución directa, 

(a) Empeñadas las Corres en establecer en España una Cons-
titución democrática, y previniendo la repugnancia con que de-, 
b u n recibirla los españoles, dieron órdenes á los generales de 
las provincias para que , con la fuerza armada que estuviese á 
su disposición, obligaran á los que se resistieran á jurarla) así! 
Se vermcó en Galicia, en Vizcaya y en Navarra. En las demás 
provincias hacían que juraran el sagrado Código inmediatamen-
te que quedaban libres de franceses, y cu ellas recayó el ju-
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O B S E R V A C I O N XII. 

Las Cortes extraordinarias se instalaron en la Isla de 
L e o n el dia 24 de Setiembre de 1810 con cincuenta di-
putados propietarios y cuarenta y siete suplentes , que ju-
ra ron en manos del R. Obispo de Orense conservar á su 
Soberano el Sr. D . Fe rnando VII todos sus dominios. Na -
die ignora que baxo el nombre de dominio se cotnprehenden 
no solo los 'b 'enes reales r sino también los derechos, y ac-
ciones. D e unos y otros pr ivaron las Cortes al Sr. D . Fer-
nando Vi l doce horas después que habían jurado conser-
várselos, despojándole de la potestad legis la t iva , que se 
ar rogaron , y de la judicial que exclusivamente ad jud i -
caron á los tribunales. Igualmente ju ra ron observar las 
leyes de E s p a ñ a , sin perjuicio de modificar ó a l terar 
las que lo necesitaran para el bien de la P a t r i a ; pero, 
en vez de modif icar las , destruyeron y t rastornaron ro-
das las fundamenta les , formando una Constitución d e -
mocrát ica. E n ella declaran que la Nación española n o 
es ni puede ser patr imonio de n inguna persona ó f a -
milia (1): dexando con esto al arbitrio del pueblo m u -
d a r cuando quiera la persona 6 la dinastía de su So-
berano , pues declararon que la soberanía reside e s e n -
cialmente en la Nación (2) , la que , según decían los 
revolucionarios de F r a n c i a , no conoce límites en su po-

ramento sobre un objeto ignorado, pues nada sabían de su con-
tenido por no haber podido leerla. Aun en Madrid no se halló 
mas que un exemplar para cada parroquia, hasta la noche an-
terior al Domingo en que se publicó el sacrosanto libro, del 
cual en ninguna parte se leyeron mas que algunos artículos. Así 
es notoria la nulidad de esios juramentos exigidos por fuerza, 
© con una absoluta ignorancia (Cap. 3. tít. 40» lib. 1. DecretaL 
cap. 19. et 28. tít. 24. lib. 2. a cap. 2. tít. 9. cap. 2. út. 11. iib. 4« 

(1) Constit. art. 2. 
{2) 3. 
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d e r , y puede cuando quiera mudar la forma de 
. gob ie rno , y destronar al Rey , aun |ue no sea cr imi-
f ial ( i ) . Con las resoluciones indicadas abolieron la ley 
9 , tít. i . Par t . 2 . , que dice que se llama Rey el que 
con derecho gana el señorío del regno: y que es coj— 
tumbre et uso é derecho é razón natural: é otro si fue~ 
ro et ley de España que el hijo mayor debe heredar 
los regaos et señoríos del padre. Es ta ley es f u n d a -
m e n t a l como lo reconoció la Nación en tiempo de D . 
J u a n el I I , y como tal se observó constantemente. E l 
ar t ículo 15 de la Consti tución de las Cortes de C á -
diz dice que la potestad de hacer las leyes reside en 
las Cortes con el R e y : y las leyes 4 y 12 , tít 1. 
Pa r t . 1. declaran que nadie sino el Rey puede h a -
berlas , derogarlas 9 ó interpretarlas ; y esto mismo haix 
reconocido las Cortes de Burgos de 1373 , las de 
l o r o de 1371 , y casi todas las que se celebraron 
desde el t iempo de los Godos. E n el artículo 2 4 3 
o r d e n a la nueva Constitución que el Rey en n ingún 
caso podrá exereer las funciones judiciales : y la ley 
2 , tít 1. Par t . 2 , ley 2 , tít. 27 del Ordenamien to 
d e Alcalá , las Cortes de Valladolid de 1258 , y 
las de Medina del Campo de 1328 reconocen en 
el Monarca l a autor idad de j u z g a r todas las causas 
civiles ó criminales de sus subditos. Con estas reso-
luciones no tanto al teraron ó modificaron las Cor tes 
extraordinarias las leyes de la Nación (* ) , cuando des-
t ruyeron y aniquilaron el gobierno monárquico sin ne-
cesidad , y sin facultad de los pueb los , antea bien con 

(1) Grimaud. Revol. de Francia, torn. 5. pág. 10 y 16. 
• (*) La alteración y la derogación de las leyes solo pue-
de hacerse según las reglas que ellas mismas prescriben (ley 
i 3. tít. 1. part. 1. ) , de otro modo 110 puede derogarlas nin-
g ú n legislador, que no sea un tirano, y mucho menos las Cor-
tes que declararon lo guerra al despotismo, y juraron obser^ 
var las leyes de la monarquía. Pero los diputados no se con-



notor io pe r ju íc ' o de todas las p r o v i n c i a s , que es tán 
to le rando los males q u e había previs to Montesqu ieu (a). 
As i no to r i amen te fa l ta ron á la fidelidad de su j u r a -

amento (b), p re f i r i endo á la obl igación que les i m p o -
n í a n las leyes divinas y h u m a n a s , los delirios del 
c i u d a d a n o d e G i n e b r a : y o lv idándole de que la N a -
ción española estaba po l í t i camente c o n s t i t u i d a , y ten ia 

.excelentes leyes f u n d a m e n t a l e s , con cuya observanc ia 
g o z o muchos siglos de f e l i c i d a d , t r a t a á los e s p a ñ o -
les como a s a l v a g e s , que sal ían de los bosques p a r a 
r eun i r se en sociedad. , y establecer las leyes que les 
a c o m o d a r a n (c). 

O B S E R V A C I O N XIII . 

L a s C o r t e s de Cád i z se in t i t u l aban ex t r ao rd ina r i a s , 

skleraban sujetos á las leyes políticas, divinas ni na tu ra le s 
pues incesantemente repetían que ta Nación todo lo puede 
los Torreros , los Torenos, ios Calatravas, los Mexias , los Ar^ 
giielles , los Garcías Herreros, y otros de su calaña. 

(a) No hay cosa mas perjudicial á la. tranquilidad de los 
pueblos que la mutación del sistema de gobierno} porque la 
mul t i tud , desprendida de las trabas de las leyes antiguas pot 
sola la proximidad de las nuevas , destruye los vínculos de 
la sociedad, y substituye á la justicia ta f u e r z a , y á la l i-
bertad racional una licencia brutal (Espír i tu de las leyes, lib. 8.) 

(b) No todos los diputados fueron perjuros, pues la mayor 
parte de los propietarios y cinco ó seis de los suplentes vo-
taron que la soberanía residía en las Cortes por la caut ivé 
dad del Sr. D. Fernando V i l , como en depos i to , al modo 
eon que la habían tenido las Juntas provinciales y la central. 
Por eso aprobaron la explicación üecha por el Obispo de Orense 
de la fórmula del juramento que se le exig ía , y muchos de 
ellos reprobaron el artículo de la Constitución que declara la 
soberanía del pueb la 

(c) Cuando se estaba discutiendo el proyecto de Constitu-
ción , dixo una de sus autores: " L a Nación española está cons-
tituyéndose pero sus comitentes no le nabian dado poüei 
para constituirla. 



••y verdaderam ente ío f u e r o n , pues e ran un cuerpo sin ca* 
b e z a , y con unos miembros eterogéneos. L a s Cor tes no 
pueden formarse sin que las presida el Key ó los G o b e r -
nadores del r e y n o , ó un representante suyo ( i ) , y ellas 
crearon á uno de los diputados por Presidente. Estos e ran 
en par te elegidos por las provincias y autorizados con sus 
poderes y y en par te suplentes , que carecían de elección 
y de legítimos poderes ; y así e r an un mons t ruo p o l í -
tico ; p u e s , supuesta la soberanía de la Nac ión que se 

- a r r o g a r o n , e ran Cor tes soberanas , y no lo eran. E r a n 
s o b e r a n a s , porque las provincias podían delegar á los di-
pu tados que el 'g ieron la soberanía que las per tenecía : y 
n o lo e r a n , porque nadie pudo comunicar á los suplen-
tes esta prerogat iva. L a Regencia no es posible que se 

- l a c o m u n i c a r a , pues exercia la soberanía por delegación 
d e la J u n t a central , y es u n axioma del derecho que el 
de legado no puede subdelegar. T a m p o c o pudieron haber-
la recibido de los e lectores , que ni aun eran la b i s m í -
i é s i m a pa r t e de sus provincias , y no habían recibido de 
ellas poder p a r a elegir quien las representara en el Con-
greso (a). Tampoco rat if icaron la elección de los suplen-
t e s ; p u e s , habiendo sido treinta las representadas po r 
e l los , solo cinco incluyeron en suerte á a lguno de los 
s u y o s , cuando libres de franceses hicieron la elección de 
sus d iputados: otras modificaron sus p o d e r e s , prohib ién-
doles aprobar la Consti tución (6): y otras absolutamente 

( i ) Marina Teoría de Iks Cortes. Parte i . cap. 7. n. 3. 
(a) Para que las Cortes sean legítimas deben los diputa-

dos que Irs componen <er elegidos por las provincias que re. 
presentan, y tener sus poderes, de modo que ninguno ten-
ga en las Cortes voz deliberativa , ni pueda votar sino en 

• Virtud de aquella elección y carta de procuración dada por 
sus comitentes con exclusion de cualquiera otro titulo Es-
te requisito no se puede suplir..... ni de manera alguna dis-
pensar (Teor. de las Cort.. Part. 1. fap. 8. n. 2.). . < 

{Jj) Las Cortes habían jurado .guardar -las! layes, ski pefljuv 
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reprobaron á sus suplentes ( i ) . Y así es notoria la nfc* 
Üdad de dichas Cortes . 

O B S E R V A C I O N XIV. 

Todo acto celebrado sin l ibertad es nulo (2): y las 
Cortes de Cadiz no fueron libres para re olver casi cuan -
to por mayoría de votos acordaron. Desde el mes de 
Noviembre "de 1 8 1 0 se vieron insultado» en. los periódi-
dicos a vista de las Cortes ios diputado.», que p r inc ip ia -
ron á l lamar serviles por su constante adnesion a las 
antiguas instituciones religiosas y política.. Se t r a s l ada -
ron l a s Cortes de la Isla a C i d ; z , y sobre ios insultos 
de ios per o-ii .ra» tuvieron que sufrir ctro> nuevos y ni ts 
terribles a j e n a d o s contra su l iber tad; porque los demó-
c r a t a s , llamados l iberales, organizaron una cuadrilla de 
facciosos que ocupaban las galerías para in ter rumpir A 
los servile'», é impedir que pudieran oírse sus discursos. 
N o con t .n os con ruidos inar t icu lados , aumentaron su 
insolencia , gr i tando fuera, arrastrarle , muera, y no hay 
un puñal contra los que i m p u g n a b a n , ó 110 votaban en 
favor de las proposiciones de los liberales. De la; p a -
labras pasaron los facciosos a las obras , pues intentaron 
ma ta r al diputado Val iente , que salvó su vida por la 
actividad del Gobernador de Cadiz , conduciéndole e n -
t re una numerosa escolta á un navio fondeado en la 

cío de alterar aquellas que exigiese el bien de la Nación: y 
en fuerza de e<te juramento protesto el Sr. Gomez, en nom-
bre de la provincia de Sevilla , contra la Constitución que 
iba á formarse , sin que antes se leyeran las leyes que por 
ella se derogaban, y expusieran los autores de las innovacio-
nes los abusos o perjuicios de su observancia. (Diar. de Cort. 
tom. 8. p. 2.2.) 

(1) Telégrafo Mexicano de 31 d e Agosto de 1813 > Pag-

3 9 ( V C a p 4 y tít. 40. del a * d e k s D e c r e t -



(to) 
bahía. V a r a s veces rec lamaron los serviles su fal ta át 
l i be ré -3 ; pero era tal la impudencia de los liberales que 
r e s p o n d í a n , que a eílos no les t a l l aba , y era c ier to ; pues 
p o r alborotadas que estuvieran las gaterías , se r e s t ab le -
cía el o rden en el mismo instante en que principiaba á 
hab la r un liberal. Es to prueba la falta de l ibertad de 
los servi les , y que estaban pagados los facciosos po r los 
l i be r a l e s , ó por Napoleon , se^un dixo en una sesión 
publ ica el Sr. Vil iagomez , ó por los Jud íos , como fo 
indicó el Sr. He rmida en un discurso que publicó en 
Cádiz. Con estas inicuas ar ter ías g a n ó casi todas los vo-
taciones el par t ido liberal , porgue el miedo a r rancaba 
involuntar iamente los sufragios de muchos serviles p u s i -
lánimes. E n fin de tal modo d o m i n a b a n los facciosos á 
las Cor tes extraordinar ias , que las obligaron á reuni rse 
en la noche del día 10 de Setiembre del año pasado, 
n o obstante que habían declarado terminada, su legis la-
tura , y cerradas sus sesiones (a). 

O B S E R V A C I O N XV, 

Será m u y ra ra la resolución de las Cor tes extraordi-
nar ias que se haya tomado por unanimidad de votos: no 

O) Eos facciosos vivían seguros de la impunidad de sus 
delitos por la protección que les dispensaban los demócratas 
de las Cortes , y la trina Kegcncia ; pues poco despues de 
su instalación voivio á Cadiz el ciudadano Luna desterrado 
por eL Gobernador Villavi eneio. A su visia paseaban impu-
nes los que por el dia tixaron pasquines injuriosos contra la 
Sra. Doña Carlota Joaquina: los que condenaron á su Rey 
en el calé de Apolo: los que poco despues de ía una de la 
tarde insultaron á los diputados de Sevilla: y los q. e obligaron á 
reunirse las Cortes despues de disueltas. Muchos tie ellos en vez 
de castigos, recibieron premios, pues están llenas la.s Audiencias y 
las provincias de empleados que no tienen mas mérito que el de 
haber gritado en 1 as galerías, ó el de haber publicado discursos 
sediciosos é impíos. 



(20) 
son pocas las que rea lmente se habían p e r d i d o , y r e -
su l t a ron empatadas ó ganadas por la infidelidad de los 
secretarios li. e ra les : y casi todas las proposic iones , a p r o -
badas 6 reprobadas , solo tuvieron la p lura l idad po r la 
accesión de los suplentes á la menor pa r t e de lo» d i p u -
tados propietar ios: de modo que legalmente serán poqu í -
simas las decisiones de dichas Cor tes que sean validas ( a ) * 
L a soberanía del puebl o fué uno de lo i asuntos en que 
menos l ibertad tuvieron los d putados que ia han r e p r o -
b a d o ; pues desplegaron cont ra ellos los facciosos de las 
galer ías todos los recursos de su infame t á c t i c a , y sin 
estas maquinaciones' no se hubiera aprobado el a r t ícu lo 
de la Consti tución que declara al pueblo soberano. Asi' 
es constante que fué nula la aprobación de este ar t ículo, , 
y no pueden ser válidos los restantes de la Const i tución;l 
pues casi todos son corolarios deducidos de aquel principio. 

O B S E R V A C I O N XVI . : . r 

Aprobada y firmada (b) la Cons t i tuc ión , se p ropuso 

•(a) El Sr. Martinez Marina no debe ser sospechoso para los 
liberales por ser individuo de una corporacion afecta á las nuevas-
instituciones: por la satisfacción con que se gloria del titulo de 
ciudadano: y finalmente, porque habiendo abandonado los prin-
cipios que había establecido en su Ensayo Crítico, sostiene la ' 
soberanía del pueblo. No obstante este erudito en la Teoría de 
las Cortes, tan alabada por el Sr. Canga Arguelles, expresamen-
te dice " q u e no teniendo voto ni voz deliberativa en las Cortes los 
que no sean elegidos por las provincias, se sigue evidentemente.... 
que las votaciones ganadas por la concurrencia precisa de su voto 
no tendrían valor ni efecto" (Part, i , cap. 8. n. 3-> p a r f que no 
ge averiguara que votaciones se habian perdido con la pluralidad 
dé los diputados propietarios, prohibieron la inserción de sus nom-
bres en los diarios de Cortes. (Tom. 8. pág. 105). 

• (b) Varios diputados se resistieron á firmar la Constitución; 
pefp Jas Córtes ios precisaron con un decreto de expatriación 
contra el que no la firmara. . 



á l a s Cor tes que se circulara por el r e y n o , para qué 
examinada por las provincias dieran poder especial á su» 
representantes en las próximas Cor tes pa ra sancionarla. 
E s t a proposi t ion fué reprobada por la mayor par te del 
C o n g r e s o , y anatemat izada por los facciosos de las gale-* -
r í a s , no obstante su notoria just ic ia ; pues cuando se fir-
m ó carecían de diputados legítimos al menos veinte y cuák-
ero provincias. Cada una de ellas e ra par te de la a s o -
ciación general que fo rma la mona rqu í a , y 110 podiau las 
dernas variar el sistema del gobierno , ni eximirse de la 
obligación de observar las leyes de la N a c i ó n , ni desen-
tenderse de respetar las autoridades establecidas, ni c rear 
otras nuevas ( i ) . Todo esto t ras tornó la nueva C o n s t i -
tuc ión , y solo pudiera ser de a lgún modo vá l ido , sí lo 
estableciera la Nación reunida y representada por los P r o - ' 
curadores de todas las provincias , elegidos legalmente y 
autorizados con poderes suficientes en la fo rma que p r e s - ' 
c r iben nuestras leyes (2). N i n g u n o de los suplentes f ué 
elegido por la provincia que represen taba , ni tuvo sus 
poderes, ni huvo una siquiera que hubiese revalidado su 
nombramien to : y así las Cortes de Cadiz no han podido re-
putarse l eg í t imas , ni representar la Nación. Los mismos 
diputados propietarios no tenían poderes suficientes p a r a ' 
fo rmar una nueva Cons t i tuc ión; p u e s , aunque sus pro-
vincias les habían dado unos poderes indef in idos , 110 po-
d ían e n su vir tud hacer mas que lo q u e , ord inar iamente ' 
o b r a n d o , e j ecu ta r í a el que se los dio (3). Y el t r a s to r -
no del sistema de gobierno de la Nación es una obra t an 
extraordinaria , que bien necesitaba de poderes especiales. La 
misma Const i tuc on Gadi tana reconoce esta necesidad, pues;» 
prohibe á las Cor tes al terar a lguno de sus ar t ículos , sin 
que los Procuradores estén autorizados con poderes espe-

d í ) Marina Teoría de las Cort. Prol. á la Part. 1. n. ic8. 
-(".i)- El misino n. 109. 
(3) L. 4. üt. H . Part. 3. 



«vates para ello ( i ) . Solo en Cor tés generates podr ían de-
roga ríe las leyes fundamenta les de la m o n a r q u í a , y las 
de Cadiz 

no ¡o f u e r o n ; pues n o s e observaron en ellas las 
solemnidades que prescriben las leyes. Estas exigen como 
una circunstancia e encía! la asistencia del Rey ó d é l o s 
Gobernadores del r e y n o , de los G r a n d e s Oficiales de la 
C o r t e y de los Consejero* del R e y , de los G r a n d e s , los 
P re lados , y de los Procuradores representantes, del pue-
b l o , y de los Secretarios del Rey (2). Se d ra. que p o r 
la ocupaeion de las prov'nc-as no podian verificarse es ras 
c i rcuns tancias ; pero 110 es c i e r to , pues de todas las c l a -
ses indicadas habla muchos individuos e n C a d i z , y a u n -
que no los h u b i e r a , la feliz invención de. los suplentes 
todo lo a ' lañaba. L o cierto es que una facc 'on de d e m ó -
cratas obligó á Ja Regencia á convocar i m p o r t u n a m e n t e 
las C o r t e s , á adoptar la representación supletoria , y á 
abandonar á los diputados la presidencia que l eg í t imamen-
te la competía. Todos estos defectos fueran tolerables si se 
hub ie ran contentado con nombra r unos Regentes capaces 
de l ibrar la Pa t r ia de sus enemigos , y del cautiverio á 
nues t ro a m a d o M o n a r c a , y autorizándolos con el poder 
necesa r io , se re t i raran á su casa los d i p u t a d o s ; pues lo 
aprobar ía la N a c i ó n , como aprobó las providencias dadas 
por las Jun tas de Sahagun y Palazuelos p a r a co r t a r y 
precaver las turbulencias suscitadas en la menor edad de 
Alfonso XI (a). Pero los facciosos que r í an C o r t e s , ó su 

( t ) Const, art. (2) Teor. de las Cort. cap. 7. n. 3. 
(a) Los suplentes de América, en la pág. 35. de los Avisos 

que imprimieron en Londres en el año de 1811. para suble-
var aquellas provincias, dicen "que si sobre asuntos de gobierno 
habian podido deliberar por la urgencia con la voluntad pre* 
sunta de sus provincias, no podían concurrir á tratar sobre el 
pacto social, sin exponer el Código constitucional á una nulidad 
insanable," No obstante este convencimiento no dudaron conti-
nuar supliendo la representación de sus provincias en las Cor-
tes ordinarias. 



s imulacro , por "aprovecharse de la cautividad del Rey rf. 
dé la aíiiccion de la Pa t r i a , para cenar los cimientos de 
la República Iber iana ; y así son legalmente nulas las C o r -
tes extraordinarias. 

O B S E R V A C I O N XVII. 

L a s leyes fun.laméntales son unos pactos de la socie-
d a d , á cuya ooservancia están obligados los subditos y 

.Jos Príncipes.. E n vir tud de ellos adquirieron nuestros R e -
yes con el nacimiento la autoridad legislativa, executi-

r va y judicial ; y sin su consentimiento no es ircito á los 
subditos separarse de la convención estipulada ( i ) : por-
que en vir tud de ella poseen sus bienes y gozan sus d e r e -
chos y prerogativas. E l bien de l a sociedad exige la 

* estabilidad de las leyes fundamen ta l e s , porque sin 
ella es inevitable su ru ina (2). Bien á su co>ta lo expe -
r imen ta ron los franceses con la injusta é impolítica d e -
claración de la soberanía del pueblo , cuyo ruinoso p r i n -
cipio a r ru inó las antiguas instituciones y la felicidad p ú -
b l i ca , por medio de u n cuerpo legislativo q u e , según 
dice Brake y no era mas que un tribunal de subhas ta , en 
donde se admit ían las pujas del mayor postor ; y que á 
tuerza de hacer mejoras a r ru inó la monarquía. No hay 
cosa mas perjudicial á los pueblos que la mutación de 
las leyes an t iguas , y es mejor gobernarse con reglas fi-
x a s , aunque sean defectuosas, que por leyes instables, aun -
que sean mejores (3). Esta estabilidad no se logra en 
los gobiernos en donde es soberano el pueblo, como se 
ve en la historia de la ant igua R o m a , en la de Genova 
y em la moderna de F ranc ia , que en menos de vein-
te anos tuvo cuatro Constituciones. L a s Cortes e x -

(1) L. 58. Digest, de Pact. 
(2) Senec. in Oed. Cíe. pro domo sua in Clod, et Tacit. Anal. 
(3) Picare, iu LucuL Lipsias L. 4. Polit. c. 9. et Cic.i. Püíiip. 



'(24) 
vt raordnar ías adolecían de ia veleidad f r ancesa , porque 
' dominaron en ellas unos jóvenes , corrompidos con las 
' máximas, perniciosas del pacto social, que arrastrados por 

la vanidad prop5a de la juventud reputaban tiranos á 
todos los Reyes; y para aniquilar el despotismo, t r a t a -
ron de establecer una soberanía en la cual tenia una p e -
queña parte cada uno de .los c iudadanos, pero que solo 
le s e m a para fomentar la insubordinación y la desobe-

d i e n c i a á las leyes, que desorganiza la sociedad, y Ox̂ -
ganiza el despotismo. L a divina Providencia ha dispues-
to que las mismas C o r t e s , con una lección práctica de 
cuat ro anos , ensenaran á los que adolecían de acc iden-
tes democráticos, que es menos malo sufrir á uno que 
á doscientos t i ranos; p u e s , verdaderamente lo f u e r o n , go-
bernando la Nación con un despotismo que no se co-
noció en alguno de nuestros Reyes. Todos ellos oían b e -

-Dignamente las reclamaciones contra sus providencias, 
cuando se creían injustas ó perjudiciales á á lgun tercero; 

-y las Cortes privaron á sus conciudadanos d e un recurso 
- tan justo y conveniente ( i ) ; porque su oráculo el divino 
Arguelles decía q u e , aunque fuese un absurdo , había de 
executarse cuanto mandase el Congreso. Los diputados no 
han podido despojar á sus soberanos de la autoridad le-
gislativa ni de la judicial , porque son esenciales á la so-
beranía (2). D e ellas gozaron nuestros Reyes desde el 
t iempo de los G o d o s , no solo por razón de su dignidad, 
sino en virtud de las leyes fundamentales de la monar-
quía y del constante reconocimiento de las Co r t e s : y así 
les pertenece de justicia la plenitud d e ia soberanía , y 
no pudieron habérsela disminuido los demócratas que e s -

tablec ieron la division de los tres poderes (3). El mismo. 
L o c k , á quien no puede tacharse de parcial de los Reyes¿ 

(1) Dion. Lib. 52. 
( 2 ) Reg. 3. cap. 10. Eczech. cap. 4. Arist. 4. Polit. cap. 14» 

, (3) L. 11, Digest, de Reg. jur . et L e * digna Cod. et Le£ 



reconoce que no pueden ser privados de ios derechos que 
se les ha conferido ( i ) . L a s Cortes no-podían tener m a s 
facultades que las provincias que les habían conferido sus 
poderes , y aunque la Consti tución de la monarquía no 
tuviera concedida á los Reyes la plenitud de la soberanía , 
n o podia la Nación privar de ella á su a m a d o Monarca 
el Sr. D . F e r n a n d o VI I . Desde que como Pr íncipe de 
Astur ias le reconoció sucesor de su Padre en el rey no, 
l e j u r ó obediencia como á supremo legislador , como á 
executor de las l eyes , y como á Juez nato de sus sub-
d i tos ; pues de estas prerogat ivas y derechos gozaba C a r -
los I V , y las leyes fundamenta les le hacían como á su 
hi jo mayor sucesor legít imo e n ellos. Antes y despues de 
su injusto cautiverio r enovaron todas las Provincias el 
homenage de su fidelidad y su obediencia, y sin incur r i r 
en la nota de per juras y rebeldes no pod ian dexar de re-
conocer en su Soberano la pleni tud de la soberanía , que 
exerció sin restricción a lguna el mismo Señor D . F e r n a n -
d o antes de haber salido pa ra Francia (2). Así es que, 
po r absolutos que hayan sido los poderes de los d ipu ta -
d o s , no pudieron hacer lo que n o quis ieron, ni era l í -
cito á sus comitentes (3,). Todas las provincias r econo-
cieron la perfidia de. sus representantes r y solo . a d m i t i e -
ron la Const i tución nueva precisadas por la violencia de 
ios que en su nombre se apoderaron del m a n d o , p a r a 
t i r an iza r á los pueblos , y bur larse de l a soberanía que 
les habían concedido. Por eso se ve que apenas pisó el 
suelo Español el defensor de la l ibertad de sus vasallos, 
pr inc ip iaron á u l t ra jar y der r ibar los m o n u m e n t o s , man* 
dados erigir por los autores de la Const i tución para, per* 
p e t u a r la memor ia de su t i ranía. 

(1) Du Gouver. civ. chap. r. n. t . 
(2) L. 4. tít. 29. part. 4. y Greg. Lop. en su Glos. n. 3. 
U ) L- 4- tú. 11. pan . 3. 
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(26) 

O B S E R V A C I O N XVII I . 

D e las observaciones precedentes resulta la nul idad de 
ías nuevas instituciones fo rmadas por las célebres Cor tos 
ex t raord inar ias , y que E s p a ñ a tiene hace muchos siglos 
u n a Const i tución política que combina del mejor modo 
posible el poder del Pr íncipe con la l ibertad de los sub -
d i tos ; pues no pudiendo a rb i t ra r i amente af l igir los, goza 
•de toda la autor idad necesaria pa ra hacerlos felices. L o 
-único que puede apetecer , y que deben esperar de su 
benéfico Rey es la observancia de las leyes f u n d a m e n t a -
les de la N a c i ó n , y el zelo pa ra ext i rpar la secta de los 
J acob inos , aunque lo resista su c l e m e n c i a , que en los 
Pr íncipes debe he rmanarse con la justicia. Antes d e su 
exterminio es m u y peligrosa la reunion de las Cor te s , 
a u n q u e sea por E s t a m e n t o s ; pues no hay clase del es tado 
que esté en te ramente l ibre de las perniciosas máximas del 
j a c o b i n i s m o , y de su aliado el Jansen ismo. L a J u n t a C e n -
t ra l y las Cor tes extraordinarias y ordinar ias d e m u e s t r a n 
-que entre el Clero y la Nobleza tenían cofrades las sec-
tas indicadas. L a divina P r o v i d e n c i a , en p remio de la 
«constante adhesion del Pueblo Español á las idéas re l igio-
sas con que fué e d u c a d o , desbarató en Cádiz y M a d r i d 
los proyectos de los inicuos: mas no p o r e*o debe p e r -
suadirse ' el Gobierno Político y Eclesiástico de que los 
abandona rán sus sectarios. Los cómplices de Audinot , t e -
merosos de que se descubran sus delitos , acaso sa ldrán 
d e la Pen ínsu la ; pero 110 crean que los sigan ios e d i t o -
r e s del Semanar io pa t r ió t ico , del R e d a c t o r , del C o n c h o , 
del D u e n d e , del T r i b u n o , del Universal-, del A i m g o de 
las leyes, del Diccionario Crí t ico Bur lesco , de la Gace ta 
M a r c i a l , del C iudadano por la Cons t i tuc ión , del Patr io ta , 
y de otros muchos propagandis tas de las idéas de la falsa 
filosofía. L a despedida del incendiario periódico la Abeja 
manif iesta que toda su compar ia persevera en los desig-
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níos ele arruinar el trono y el alfar; p«e« entre otras 
varias expresiones dice que post nubila phsbus, Los E s p a -
ñoles que verdaderamente amen su Religion y su Gobier* 
no deben suplicar i su amado Rey que los libre de e>tos 
domésticos enemigos , exterminando la secta , y perdonan-
do á los sectarios que sinceramente detesten sus p e r n i -
ciosas doc t r inas , pero sin perderlos de vista. Ellos abo-
lieron el t r ibunal de la Inquisición , porque su existencia 
era una bar rera que impedia la propagación de su vana 
filosofía: y así como exterminó las demás sectas , es de 
esperar que extermine el Jacobinismo y su auxiliar el J a n -
senismo; pues ambos cooperan á la ruina de toda auto-
r idad eclesiástica y política. Si por su parte combaten los 
Eclesiásticos con la predicación y las exórtaciones las d o c -
tr inas de tan perniciosas sectas , deben prometerse los E s -
pañoles toda la felicidad posible en esta v i d a , debaxo del 
imperio de un Príncipe que nada desea tanto como h a -
cerlos felices. 

Madr id 12 de Mayo de 1814 . 
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